
La ciudad vieja de Damasco es una ciudadela a 
franjas, que recuerda en algo al conjunto albine-
gro del Duomo de Siena. Frente a la esplendoro-
sa Mezquita de los Omeyas, se extiende un zoco 
cubierto, que protege a vendedores y clientes del 
sol totalitario del verano. El clima es seco, y re-
cuerda al de Madrid. Damasco no tiene la vibra-
ción incesante de El Cairo, pero tampoco la mo-
licie de otras ciudades árabes. Se trabajaba en ella 
para vivir, aunque estos últimos tiempos vinie-
ron recios y hay que hacer horas extra para ga-
narse el jornal. Esta tarde, en sus callejas, reina 
un silencio sólo roto por el rumor saltarín de los 
dados y las fichas de «taula», el backgammon 
local al que tan aficionados son los damascenos. 
Los vendedores no acosan al visitante. Como 
mucho preguntan curiosos de dónde es uno y le 
dan la bienvenida en español. El recuerdo de ria-
das de turistas por el zoco queda ya algo lejano 
tras el horrendo paréntesis de la guerra. Lo peor 
de las guerras son las posguerras, como bien sa-
bemos en España. Los retratos del presidente, 
del «rais», son ubicuos en la medina. El zoco 
siempre está con el Gobierno. Es el pulso del pa-
ís. Las gentes que lo habitan y transitan dan idea 
de una raza de fenotipos variados. Los hombres 
muestran un cierto cansancio en su rostro, co-
mo si la vida se les estuviera haciendo demasia-
do onerosa, pero su elegante dignidad no admi-

te derrota. Las mujeres parecen algo más ale-
gres, y rezuman una dulzura que alguno podría 
confundir con seducción, pero que no lo es ne-
cesariamente. Son de natural amables y acumu-
lan gracia y belleza. Una banda de jóvenes chiíes, 
totalmente vestidos de negro, pasa junto a mí 
celebrando la fiesta de ‘Arbaín’. Imponen con 
sus bigotes y sus barbas hirsutas. Se dirigen al 
Mausoleo del Bautista (’Yahia’, en árabe) en la 
Mezquita, venerado por su secta. Les sigue una 
banda de niños de mirada algo desafiante e ino-
cencia largo tiempo perdida. Niños sin infancia. 
Uno porta una bandera negra con una inscrip-
ción kúfica. Dos de ellos, de apenas 10 años, fu-
man. Recuerdan al protagonista de ‘Los 400 

golpes’ o a los del cine quinqui español de los 70. 
Damasco es una ciudad bíblica a la que sus habi-
tantes llaman «Sham», que es como también se 
conoce al país en dialecto sirio. Su ciudad vieja es 
de origen romano, con un decumano que se de-
nomina ‘Vía recta’ y un cardo que el tiempo y la 
construcción han difuminado. Tras una puerta 
algo desvencijada, se abre un patio que es un ca-
fé, donde jóvenes de buen aspecto fuman nar-
guilé y beben tés y zumos. Suena música árabe y 
el ambiente es chic. Parecen tener todo el tiempo 
del mundo. No habita en este lugar el hedonis-
mo desbordado de Beirut, pero sí un amor tran-
quilo por la vida, un ‘shweia, shweia’ (‘poco a po-
co’) existencial. Uno puede observar en sus ojos, 

a un tiempo, la aceptación de la desgracia vivida 
y la vitalidad como Victoria definitiva, dos caras 
de la misma moneda. La mirada del sirio no pa-
rece encerrar malos sentimientos. Circulando en 
coche por las afueras, en un recodo de la auto-
pista cubierto de yerba, las familias se agrupan 
relajadas en pequeños corros, en torno a un in-
fiernillo donde hacen de comer. En ese cuadro de 
Manet suburbano, las mujeres, veladas y son-
rientes, se sientan, pudorosas, sobre sus talones. 
Los hombres fuman mientras los niños corre-
tean entre los distintos grupos ahí arracimados. 
Lo que veo me da que pensar. La gente parece, 
pese a todo, feliz, y uno no puede dejar de pre-
guntarse si ello es resultado de la alegría que 
procura haber sobrevivido a una guerra, o si se 
trata de espíritus más elevados que el mío, de al-
mas más desarrolladas que nuestra torturada 
alma occidental, presa de una pertinaz ansiedad 
e insatisfacción que intentamos calmar con 
diazepam, viajes y cursos de yoga. Quizá todo es 
mucho más fácil, y el secreto de esa serenidad 
vital de los sirios es no haberse apartado nunca 
de lo esencial, de la sencillez, de una conjugación 
adecuada de la idea de tiempo con la de vida, de 
esa vía recta que perfila el viejo Damasco y el al-
ma de los que la habitan, herederos de casi tres 
mil años de Historia y de las lecciones que ésta 
trajo consigo. n
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Según revela la ciencia, en la década de los 
60 España soportaba 5 olas de calor al 
año. Ahora son 14 las olas que, además de 
activar bacterias y virus peligrosos, afec-
tan en España, según Unicef, a 10 millo-
nes de niñas y niños que ven mermada su 
salud al dañarse su incipiente sistema 
neurológico y agravarse sus posibles en-
fermedades crónicas. 

También aquí, según informa MACE 
(Mortalidad Atribuible en verano por Ca-
lor en España) –método desarrollado por 
científicos con datos recogidos del siste-
ma de monitorización de la mortalidad 
diaria (MoMo), del Instituto de Salud Car-
los III y temperaturas de la Agencia Esta-
tal de Meteorología–, anualmente el ca-
lor origina millares de muertes, cifra que 
se ha visto incrementada en los dos últi-
mos años. 

En el mundo, más de 460 millones de 
niñas y niños viven en zonas que sopor-
tan, al menos, el doble de días de calor ex-
tremo que hace 6 décadas, quedando ex-
puestos a los riesgos y peligros supracita-
dos. 

Asimismo, mientras en el mar se re-
gistran récords alarmantes de tempera-
turas –motor de huracanes y lluvias to-
rrenciales– que provocan la muerte de 
corales, esponjas y algas, en las cumbres 
montañosas, como el Mont Blanc, cima 
más alta de Europa, se alcanzan tempe-
raturas récord por encima de cero grados, 
provocando el deshielo acelerado de gla-
ciares que, a su vez, provocan desliza-
mientos de tierras que generan megatsu-
namis. Solo un necio niega sin estar infor-
mado. n

CARTAS 

En un entorno social a veces hostil ante la di-
versidad, la labor de Málaga Acoge de acom-
pañamiento a personas vulnerables constituye 
un reto cada día. Partiendo de esta realidad y a 
propuesta del equipo de trabajo de Torre del 
Mar, tuvo lugar el 15 de septiembre un taller de 
Mediación social intercultural y de gestión de 
la convivencia en la diversidad, una formación 
dirigida al personal técnico de todas las áreas 
de la entidad y a la que asistí como voluntaria 
de la asociación.  

Durante cuatro horas, mediante conteni-
dos teóricos y diversas dinámicas, se abordó el 
contexto global, legal y de mediación en el que 
se desarrolla la intervención y sus dificultades, 
así como el apoyo a personas en diferentes si-
tuaciones de diversidad: migrantes o colecti-
vos desfavorecidos. Además, se planteó la es-
trategia Stop rumores, impulsada por Andalu-
cía Acoge en 2015, como una herramienta in-
dispensable a la hora enfrentar de manera so-
segada las corrientes de desinformación y 
odio.  

También se dieron a conocer en la sesión las 
habilidades sociales y herramientas de gestión 
emocional que allanan el camino de la convi-
vencia social en la diversidad y que son funda-
mentales a la hora de sentar unas buenas bases 
de equilibrio en la comunidad. 

Hablamos de abrazar las diferencias de 
otros, ser curiosos, ver a las personas y saber 
que no somos iguales y que eso está bien. 

Las palabras clave del taller, que versó so-
bre la sana convivencia de los diferentes entes 
sociales, podrían ser ‘desinformación’ y ‘al-
goritmo’. La primera es la protagonista de una 
sociedad que demasiado a menudo se informa 
a golpe de clic. Cada uno de esos clic nos arras-
tra a través de un flujo de contenidos que, sin 
quererlo, vamos seleccionando cuando toca-
mos la pantalla. Pero si no reaccionamos y 
ampliamos de manera consciente el marco 
que nos proponen las herramientas digitales, 
no seremos capaces de ver de forma integral el 

contexto en el que nos movemos.  
La bondad de las redes sociales existe, eso 

no se pone en duda, pero el trasfondo empre-
sarial de quienes las gobiernan es meramente 
económico. Por tanto, somos los usuarios y 
usuarias quienes debemos reconducir hacia 
dónde queremos ir. ¿Hemos perdido la capaci-
dad reflexiva y de intercambio de opinión sen-
sato y constructivo? 

Se recordó que las desavenencias sociales 
por motivos de convivencia siempre han exis-
tido. Sin embargo, no deben suceder de mane-
ra sistemática a causa de colectivos estigmati-
zados y por puro desconocimiento de la socie-
dad que juzga solo basándose en un algoritmo 
que no refleja la realidad y que enciende las re-
des con argumentos emocionales sesgados. 
Las cinco horas diarias que pasa la población 
española frente al móvil deben reconducirse 
hacia la cordura y, así, anular la llamada ‘inter-
nacional del odio’, según se advirtió durante el 
taller.  

Se puso el foco en que la tipificación legal 
del delito de odio no ofrece siempre herra-
mientas reales para atajar estas actitudes y 
que, por tanto, las estrategias a pie de calle, co-
mo la asertividad o estrategias como Stop ru-
mores, se convierten en complementos indis-
pensables a la hora de hacer frente a las fobias 
hacia otras personas. También el conocer en 
profundidad los mecanismos y consecuencias 

legales que suponen la incitación y los delitos 
de odio.  

Caminos como la mediación intercultural y 
de vecindad, y la ya mencionada práctica de la 
asertividad pacífica para responder ante situa-
ciones de discriminación racial o cultural, son 
importantes a la hora de resolver estos conflic-
tos en el entorno más cercano. No hay que pa-
sar por alto que también en los propios equipos 
técnicos de la asociación es preciso trabajar 
herramientas para gestionar discrepancias de 
criterios con otros grupos profesionales con 
perspectivas xenófobas.  

Málaga Acoge debe intervenir con una son-
risa y no con crispación ante determinadas si-
tuaciones. La entidad tiene como cometido no 
escrito normalizar la inclusión diversa y ha-
cerlo desde la calma y no desde el ataque.  

La desinformación a manos del algoritmo 
genera miedo en cierta parte de la población y 
el miedo habla mal en una sociedad como la 
española que se ha hecho muy diversa en el 
transcurso de los últimos 20 años. A pesar de 
que la ciudad de Málaga aún está considerada 
un oasis en cuanto al número bajo de delitos de 
odio, no hay que bajar la guardia. Debemos 
trabajar con ahínco para que esto continúe así. 
Y, mientras, como apuntaban los ponentes del 
taller, fomentemos las relaciones presenciales, 
esas redes sociales esenciales. No hay ‘like’ que 
las sustituya.  

Esta formación nos llama a entender que la 
fórmula para la convivencia no es mágica, sino 
que hoy más que nunca parte de un esfuerzo 
personal. No dejemos que el algoritmo marque 
el paso y actuemos: busquemos información 
veraz, paremos con datos en la mano las acti-
tudes crispadas y de odio hacia otras personas. 
Tengamos amplitud de miras en una sociedad 
plural que, por suerte, ha venido para quedar-
se. Así, quizás, la magia sí existe. n

El algoritmo no podrá nunca sustituir a los abrazos
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